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LÍA 

Diaiio de tanta importancia, como 

nuestro querido colega «fl Sol» de 

A'hdrid, se ocupa en uno de los edi­

toriales del número venido ayer a 

Lorca, del más transcendental de los 

problemas que afectan a nuestra ciu­

dad, del agua, artículo que nos bon-

ramos reproduciéndolo. 

Dice «El Soi» con el epígrafe que 

encabeza estas líneas. 

«Hay muchos pueblos andaluces y 

levantinos que tienen sed. Sed de jus­

ticia, de progreso, de trabajo. Y sed 

material: sed de aguí. Li situación 

económica de estos pueblos es des­

esperada. Un poco más, y muchos 

de ellos tienen que lanzarse en pleno 

por esos mundos de Dios en busca 

de trabajo para no morir de hambre. 

Este es el caso de Lorca, el pueblo 

murciano que, a pesar de tener una 

población superior a muchas capita­

les de provincia, ni progresa, ni se 

engrandece, porque le falta el ele­

mento principal de la vida: el agua. 

Largo tiempo viene planteando su 

pleito la población levantina en todos 

los tonos. Uuas veces, desesperada­

mente pide protección al Poder pú­

blico; otras, intenta por sí solo aco­

meter la magna empresa. Pero hasta 

ahora ha fracasado siempre. La cues­

tión no puede ser resuelta por Lorca. 

El agua que necesita no está al alcan­

ce de su mano. 

Lo grave será que tarde mu:lio el 

remedio. Lorca se despuebla. Los 

obreros y la clase media emigran. 

Uaoii grupos van hacia la América 

española; otros, se despuraman por 

Españ;^; los agricultores principal­

mente se dirigen a los campos arge­

linos, donde es fama que sufren todo 

género de explotaciones. 

No querem.os entrar en el pleito 

que Lorca sostiene con otros pueblos 

para defender su derecho a las aguas 

de algunos ríos andaluces. Es grave 

el pleito y complicado, y no es cosa 

de traerlo a la Prensa, cuando con 

arreglo a las leyes puede ser resuelto 

en justicia. Sin embargo, será preciso 

dar la voz de alarma para que se 

adopten medi Jas que salven a Lorca 

con toda urgencia. Lo que se hizo 

hasta ahora fué tejer y destejer. Im­

porta mucho resolver de una vez el 

pleito para que todos sepan a qué 

atenerse. 

No nos explicamos cómo hay pue­

blos en el siglo X X que no tengan 

resuelto el problema del agua. Es el 

síntoma más grave del atraso de una 

nación. En España por desgracia, hay 

muchos pueblos en esa situación. 

Media Andalucía está sedienta. En 

Levante y en Extremadura ocurre lo 

propio, .^casü la medida más eficaz 

que pudiera realizir e! Poder público 

para impulsar el progreso material 

del país sería facilitar la organización 

corporativa de los Ayuntam.ientos, 

para que con sus propios medios re­

solvieran este problema.» 
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Dos libros de^ máxima actualidad 
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DE .ACTUALIDAD 

La c r i s i s del 

pasado 

Negar que e! pasado está en cri­

sis sería ponerse voluntariamente 

una venda en los oj j s H ly una cri 

sis, anch i y profunda, como una 

grieta que va rayando lentamente 

un muro. B.-3SÍA echarse a la calle y 

oír conversaciones d;- g íutes que an­

tes nunc.4 h.-b':irün de estas cosas 

para darse cuenta dil hecho eviden­

te. Un gran espíritu críiico ha flore­

cido, como una flor preciosa, entre 

las masas. Antes, y al decir antes 

aludimos a ¡a época predirectoria', 

que para los españo!ñ.s tiene el va­

lor de la íav.arií guerre»; para el 

mundo, antes de e s i epocn, repeti­

mos, los españoles eran lo que eran 

— mauristas. carlistas o repub icanos 

—por rutina, por romanticismo, por 

cbstinación o por com.-didrid. M:!y 

pocos lo eran por razonamiento. El 

hijo del carliíta era carlista, por res­

peto a la memoria de su pudre; el re­

publicano, por lo qu'ee! llamaba con-

secuenci.; e! conservador o el libe­

ral, por amor f=I am'g-> y por no to­

marse el írab -jo de pensar en serio 

stbre su posición. Así ib i España y 

a-í se constituían los partidos. El en­

tusiasmo que se ponía en ia? luchas 

no destruia ninguna de es t i s taras 

de origen. Era un entusiasmo depor­

tista. U.ia vez lanzado un hombre en 

e! torrente por cualquiera ds los mo 

tivos apuntcídos, hacía cuestión da 

amor propio queprevaieciese su ban­

dera. Exactamente lo mismo que el 

«supporter» de un Club lieg^ hoy 

a la agresión personal por que su 

Club triunfe. Gente que dijese: «yo 

soy esto o lo otro, porque he medi­

tado serenamente sob.^e qué deb) 

ser y la razón me ha aconsejado», 

había muy poca. Y era la que se te­

nía menos en cueuia y aquella cuya 

opinión menos pesab i, porque la ac-

íuud razonable era más bien u i es-

toibo y una molestia en medio de 

las efervescencias pasionales o de 

las simulaciones egoístas. 

Ahora es otra cosa. Ahora se en­

cuentra menos gente propicia a ia 

violencia. Hiy menos gastos y me­

nos gritos; pero iriy un razonar s e ­

reno y continuo como una fuente 
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caudillos militares 
por Alvaro de Albornoz 

Los liberales 
de Lorca 

Anoche se celebró una reunión del 

p;irlido liberal de esta localidad, en 

la que el jefe del mismo, don José 

Carrasco Ruíz, dio cuenta a sus ami­

gos políticos de las instrucciones re­

cibidas del Exmo. Sr. Conde de Ro-

manones en su reciente viaje a Ma­

drid. 

En el mismo acto se acordó por 

unanimidad enviarle un telegram.i sa 

ludando al Ilustre Jefe nacional, en el 

que ratificaban su adhesión política 

todos los liberales de este distrilo. 

Por nuestra parte felicitamos al se­

ñor Carrasco Ruíz porque nos cons­

ta la reiterada confianza que le tiene 

CQIltklida el señor Romanones. 
i s s s t a y i s s s B 

Este número ha sido visado 
por la Censura 

Bailes de piñata 

Mañana Domingo celebrará ia So ­

ciedad ' Obrera del Barrio de San 

Cristóbal, el baile de Piñata, que'co­

mo los celebrados los tres días de 

Carnaval será un éxito indiscutible a 

juzgar por el número de entradas so­

licitadas. 

También populará en dicho día 

por las calles de esta ciudad la estu­

diantina de dicho centro. 

El Casino también celebrará en sus 

salones el consabido baile de Piñata, 

que promete resultar lucidísimo. 

Sabemos que entre el bello sexo 

de nuestra buena sociedad se trabaja 

sin descanso en la confección de ar­

tísticos y llamativos disfraces. 
Hsiuimi'sastfiaaKBsiaakiiicitifintviuMtMMiíacaastaiaataxB 

¡Volga.-:-.Yolga! 

A i , ^11 iñtá 

y e n c o . ' o e l i a l o a sa s v:|»e. c-alzado para osb.iUeroí 

Borag y ' ^TIOGOO;- -móüiieoa. • 

: c a ' i d fca i ü b i i c ; . fg p a r » b 

casa 8 p ; ^ T . L , : ; ; ' 3 t e n e i a . I 

Siesiipr© las állirsiaá-s novedades 
Z O R R I L L A r . - L O R C A 

que, m" a u n en los r^g )res de! estío, 

deja de verter en su taza su gota. A 

esta g mte la encontraréis eu los c a ­

fés, en los casino?, en el t r ab i jo . . . 

Si la preguntáis cómo piensa os con­

testará con igual precisión que si de-

sarrolh.se en ei encerado una fórmu­

la algebraica. Y este es el gran pe­

ligro del sistema y esto produce Iq. 

honda crisis del légimen.Ya se acep­

t a n pocas cosas por impulso senti­

mental. Ahora los U f g i c i o s del Es­

tado se miden y se pesan como los 

propios negocios. Cada uno imagi­

na para resol verios lo que pensaría 

si tratase de resolver el problema de 

su propia vid-a. 

Así sa o y e n en estos días a gen­

tes que antes no pensaban, sino que 

ajiist:b iu sus actos a la costumbre, 

a la rutina, a la corazonada o la tra-

d c i ó n juicios t a n ponderados y tan 

fiíos, tan h e c h o s de cálculo y de ló­

g i c a , co¡no no se pudo pensar que 

pudiera ccuirir hace seis años. 

Son seis años, •^precisamente, el 

tiempo que h a durado en España el 

régimen de la Dictadura, que ha" 

üb.-ado como un gran revulsivo. Los 

e s p a ñ o l e s han salido de ese alambi­

que completamente clarificados, y 

eso le d-ben agradecer. Han ido de­

jando posos e impurezas. Sometido 

el cuerpo nacional a las bárbaras 

temperaturas y enormes presiones, 

se h a furdido y se ha fortificado. Lo 

que queda en pie—en ideales y eu 

car.HCteres —es io que verdaderamen 

le h a b í a sido formado para resistir. 

Así, segu ame!)te, la nación se 

salva, aunque el régimen entre en 

gg.P^ I una aguda crisis. 

PICK. 

EN EL AYUNTAMIENTO 

e 1 1 1 a e X e l u B i \> a 

Hcuerdo en la 
sesión de hoy 

Con falta de espacio y tiempo pre­

cisos no queremos dejar de consig­

nar, sin embargo, aunque sea en bre­

vísimas lineas, el acuerdo tomado en 

la sesión municipal de hoy, respecto 

a nuestras fiestas de Abril. 

Pianteada la cuestión Procesiones 

por el alcalde Sr. Artiz en términos 

de sincero lorquinismo, y por lo tan­

to, con la mira puesta en fos beftefi-


